
EL INDEPENDIENTE. 

S E C C I Ó N R E L I G I O S A . 

Santo <lc hoy.—Los Dolores-gloriosos de Ntra. 
^ ra . San líuslaquio y el Uoato Francisco de Po
sadas. 

Limes 21.—S. Maleo apóstol. 
Martes 22.—S. Manritio y c|)s. mrs. Sol en 

Libra, OTOÑO. 
Miércoles 23.—S. Lino, papa v nir. y Santa 

Tecla. 
Jueves 2i.—Mra. Sra. de las Mercedes. 
L. llena ú las 1, y 4t) m. de la mañana en Arios 

Aparato de lluvias; Dias de S. j \ . R. la Princesa 
«le Asturias. ., \ . 

Viernes 2ü,—S, Lop3, ob y conf.. y S. Cleo-
'fis nir. 

Sábado 20.—S.Cipriano mr. y Sta. Justina 
vg. .y mr. 

A LA VIRGEN 1)15 LOS DÜLORRS. 

PLEGABIA. 
,/ 

Reina expéisay dolorosa, 
De Dios hjja y madre amada; 

• Del divitVo.amor esposi, 
Puía siempre y siempre liei'mosa 

Y de todos alabada. 

Por el dolor agudísimo 
-Que til'corazón sintió 

Lleno de desolación, 
Al ver á tu hijo Santísimo 
En su cruenta pasión. 

Por la-coronante espinas 
'Que en BU cabeza pusieron; 
Por los golpes ijue le dieron 
CuaRíio^^Ug íftanosdivinas 
''^'>l sus i)ies clavados fueron. 

Por tu pena y amargura 
Al verte en la cruz clavado 
Entre ladrones alzado, 
Dá el consuelo, virgen pura, 
•A nuestro pecho angustiado. 

.Míranos Henos de espanto; 
Acoge nuestra oración 

"Y cúbrenos con tu manto. 
Pues con raudales de llanto 
Te pedimos protecoióo. 

Del cólera y sus rigores 
Líbranos, virgen piadosa 
Y alivia nuestros dolores.-
Aunquo somos pecadores 
Protégenos amorosa. 

Y si decretado fuera 
Que áesta villa desgraciada 
El cruel azote viniera. 
En nuestra hora postrera j 
'Ampáranos, madra.amada. ,^. • 

Pues al ser por tí amparadas 
Nuestras almas pecadoras, 
Por Dios seriín perdonadas, 
Y á las regiones llevadas 

,Del reino donde tu moras. 

J. Efio. 

A . 

Blanca azucena,lirio temprano. 
Hermosa estrella del cielo azul, 
Prado florido, perla de Oriente, 

Eso eres tú. 

Ave doliente que vá perdida; 
Desierto árido sin una ílor; 
iüia nublado,.noche sin luna, 

Eso soy yó. 

Dice algún médioo 
Que para el cólera. 
Malo, malísimo 
Es el amor. 

Viejo y raquítico 
Y sistemático, 
Y muy estólido 
Seráeliíoctor 

¿Qu'í.^iíbe.iel técnico... 
Del arié'Ovíüico — 
•Si tienié'ético . 
El corazón? 

Toniíd mi método 
•Que es proliláct'co; 
Amar sin término; 
:Beber buen rom. 

E. G. Nimes. 

CEEARADA. 

Prima y secunda todos llevamos; 
Algunos loman cuarta y primera 
En prima y ckarta fruta encontramos, 
Y á casi todos gusta tercera. 

Este Alcalde con voces destempladas. 
Una lodo formó noches pasadas. 

Solución á la áel núm. 10 —AGUILERA. 
ídem á la del núm. 11.—ESTÚPIDO. 

S E G G I O N L O C A L . 

/i/i bocii cerrada. ..—¡íu nuestro número an
terior nos permitimos hacer algunas preguntas 
al Alcalde; preijuntas que no han tpnido contes
tación, no sabemos si por que como su señoría es 
sordo no las oyó, ó poniue apreadió bien aquello 
de «en boca cerrada no entran moscas.» 

Como ofrecimos y no teniendo para nada en 
cuenta este silencio, seguiremos haciendo nuevas 
preguntas, sabe Dios hasta cuando, pues hay ma
teria para rato. 

Hace pocos dias falleció una muger llamada 
Maria Gómez Cara,á consecuencia, dice el certi
ficado facultativo, de un catarro gástrico intesti
nal y de ciilera morbo asiático, según las medidas 
tomadas por la antori<lad; y claro es (jue así lo 
creería, pues ninguno de los individuos que la 
egercen (\uiso aproximarse á la casa mortuoria, 'a 
que fué fumigada y desalojada. Si la Maria Gómez 
murió de un catarro gástrico intestinal, ¿á qué 
tanto miedo, tanta fumigación y tanta alarma? Si 
no murió del cólera, ¿por qué scha aislado la fami
lia de la difunta.colocándosele dos centinelas ar
mados á la puerta? ¿lis cierto que el Alcalde quiso 
obligar á esta infeliz y numerosa familia á que se 
trasladara á uno (te los lazaretos, pretcstando que 
no'tenia recursos para costear los dos guarda.s 
que hablan, de ohírgárlésá estar incomunicados? 
¿153 también un hecho que si desistió de llevarlos 
al lazareto y consintió continuasen en su casa ais
lados, fué por que nuestro queridísimo Párroco se 
obligó á pagar á los guardas mencionados? 

ilasta aquí las preguntas respecto á este asun
to, pero antes de pasar á otro, bueno es digamos 
ajgo de lo ocurriílo en este caso sospechoso, para 
que todos sepan lo malamente preparados que es
tamos para hacer frente á la e|)idemia, si como es 
de temer se nos presenta. La Maria Gómez se sin
tió muy mala á las 11 y media de la noche del IC» 
del corriente: á esa hora fueron en busca del mé
dico titular interino ü. José Diaz y no le encontra
ron en ninguna parte; perdida mas de una hora 
en esta tarea, llamaron al otro titular interino 
I). Gabriel Jiménez, que á esa hora estaba como 
todas las noches en su casa, (y decimos esto por 
que todo el mundo sabe es el encargado de la ins
pección facultativa ó lazareto del campo, y pudie
ra creerse estaba en su destino,) dicho Señor pre-
testó ser aquella una hora muy inlempestiva para 

visitar enfermos y solo á fuerza dé muchos ruegos 
se decidió á visitar la enferma. Aun cuando se en
contró con un caso sospechoso no dio parte á la 
autoridad, y se retiró después de recelarle; en es* 
to la enferma se moria y hubo de llamarse al Par*-
roco, para quien no hay ni puede haber horas tn* 
tempestivas, el cual ya no se separó de la enferma 
hasta que habiendo espirado ayudó á amortajarla 
y la colocó en la caja, á lo que todo el mundo se 
negaba menos el Inspector de Sanidad ciue le 
acompañaba. Al Alcalde no pudo avisársele por 
que este buen Señor vive en el barrio de Celin, y 
los tenientes Alcaldes D. Gabriel García y Don 
Gabriel Guillen, si se les avisó, tuvieron por con
veniente brillar por su ausencia. Con autoridades 
tan previsoras y decididas, no debemos tener mie
do al cólera ni á nada. - , ' 

21.T66 rea/es.^Conviene mucho, Sr. Alcalde, 
que se sepa eon detalles y justificantes, si ascien
de á dicha cantidad la cuenta de López; ventero 
del campo, encargado que fué de hospedar, cuidar 
y alimentar por espacio de !J0 diás á los tres gefes 
del lazareto del Canqio, por que á la verdad la ci
fra nos parece fabulosa, (aunque en la cuenta in
cluya el ruido, como es uso y costumbre de bue
nos venteros) y se presta á muchos comentarios 
tanto despdfarro. Pues Señor, si en solo 50 dias se 
gastan 21,760 rs. en comida y hospedaje ¿á cuán
to aacenderán los gastos de personal de ambos la
zaretos, socorros, fumigaciones y desinfectantes y 
otros muchos improvistos? 

Si como, no creemos, esto es indudable, puede 
asegurarse que las indigestiones son el mejor 
preservativo del cólera 

¡Cartí/flíí!—El miércoles por la tarde al pasar 
por la plaza del Olmo, vimos un gráñ número de 
haces de leña, cuarenta y seis, según nos dijeron, 
figurándonos se trataría de algún auto de fé, cosa 
muy posible, aquí en donde sé vé hoy poco me
nos. 

Nos acercamos y supimos eran de pobres le
ñadores traídos del coto, extrañándonos mucho 
tal rigor, siendo así que en épocas menos calami
tosas, no se ha llevado á tal extremo. 

Luego nos enteramos de que fueron vendidos 
en pública subasta los haces que quedaron des
pués de surtirse algunos empleados del munici
pio. 

¡Triste, muy triste es considerar que esa leña 
que solo sirvió para beneficiar á algunos, repre
sentaba un dia de subsistencia para cuarenta fa
milias menesterosas, las cuales quizás no ten
drían al dia siguiente un miserable pedazo de 
pan que llevar á su boca! 

Oigan Yds. como lo oímos nosotros.—Una mu
jer á otra: «Adonde vas. Fulana? ¿qué llevas en 
ese trapo?.... La interpelada: «Que he tenido que 
matar un cerdo y como hoy es menester estar bien 
con ciertas gentes, le llevo á Zutano, cuatro li-
bricas de lo mejor.» 

La interpelante: Ay, que laslimica mujer. Mas 
falta le jiacen á tus hijicos y mas te lo agradece
rían.» 

La otra: Es verdad, pero todo es menester.» 
¿Eh? ¿qué les parece á Vds?.... 

Con Alcaldes como el que tenemos 
De tan buena fé. 
Encargado de la i'omanilla 
Es lo que hay que ser. 

Dispula.—Hace dias se originó una muy aca
lorada entre uno de los escopeteros de los cordo
nes y un viagíM'o que venia en el coche de Alme
ría, (pie trae la éhrrespondencia, el cual ostentaba 
las insignias de Teniente de la Guardia civil. 

Parece que el referido empleado quiso, en 
cumplimiento de superiores órdenes evitar que el 
coche pasara por el pueblo. Al efecto hubo de in
tentar detener los caballos, saliendo el viagcro, 
quien se dice desenvainó la espada y le obligó á 
que dejara pasar profirienflo frases que no por ser 
fundadas, eran menos desfavoí-ables para el Señor 
Alcalde de la Villa, prometiendo además poner en 
conocimiento del Sr. Gobernador do la Provincia, 
la conducta que aquí se observa en la cuestión 
sanitaria. 

El escopetero cedió seguramente ante la ac
titud del Teniente, puesto que el coche pasó por 
la población como de costumbre. 

Consecuencias.—Ala mañana del dia siguien
te al en que tuvo lugar, lo anteriormente relatado, 
apareció la carretera que pasa por el centro de la 
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